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Resumen 
En el presente artículo, se propone una reflexión sobre las 

intervenciones narrativas en procesos de acompañamiento en duelo 
por muerte desde el trabajo social. Se parte de entender el duelo 
como un acontecimiento desestructurante en la vida de las perso-
nas, que impacta en la identidad, los vínculos y el mundo de signifi-
cados de quien lo atraviesa. Frente a la tendencia social y cultural 
occidental que nos obliga a evitar la expresión de la pena, el dolor y 
el sufrimiento, en este artículo se propone introducir una perspec-
tiva de acompañamiento narrativo en duelo desde el trabajo social. 
A lo largo del escrito, se desarrollaron tres ejes conceptuales: el 
duelo por muerte de una persona significativa como ruptura bio-
gráfica e identitaria; la dimensión temporal del proceso de duelo en 
tensión con los mandatos sociales de superación; y el acompaña-
miento narrativo como práctica específica del trabajo social que ha-
bilita la construcción de sentido frente a la pérdida. 
 
Palabras claves: duelo; narrativa; acompañamiento; trabajo social 
 
Sumario 
Introducción. El duelo como ruptura biográfica. Tiempo y resignifi-
cación. Acompañamiento narrativo. Palabras finales. 
 
Abstract 

In this article, the author proposes a reflection on narrative 
interventions in processes of accompaniment in grief due to death 
from social work. It is based on an understanding of grief as a de-
structuring event in people's lives that affects identity, bonds, and 
the world of meanings of those who go through it. In the face of the 
Western social and cultural trend that forces us to avoid expressing 
grief, pain, and suffering, this article proposes a social work per-
spective on narrative accompaniment in mourning. Throughout the 
text, three conceptual axes were developed: mourning for the death 
of a significant person as a biographical and identity rupture; the 
temporal dimension of the grieving process in tension with the so-
cial mandates of self-improvement; and narrative accompaniment 
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as a specific practice of social work that enables the construction of 
meaning in the face of loss. 
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La mente construye, deconstruye y reconstruye el 
sentido de ese cuento que es la existencia.  

No transforma los acontecimientos,  
sino el sentido que éstos tienen.  

 
Daniele Bruzzone 

Introducción 
El duelo como consecuencia de la muerte de una persona significativa es un acontecimiento 

desestructurante en la vida de las personas. Si bien se trata de una experiencia por la que atravesa-
mos en algún momento de nuestras vidas, cuando la muerte llega suele presentarse como disrup-
tiva cuestionando el rumbo de lo esperado para el futuro y sacudiendo una existencia que se creía 
segura. 

Frente a la situación desestabilizante y abrumadora que desencadena el duelo, la tendencia 
social y cultural occidental nos obliga a evitar la expresión de la pena, el dolor y el sufrimiento, 
interpretándolos como síntomas de debilidad. Se impone, entonces, la obligación de evitar todo 
motivo de tristeza o malestar, conservando la aparente felicidad o bienestar, incluso en lo profundo 
del desamparo (Han, 2021). Como consecuencia de ello, se observa una escasa posibilidad social 
de exteriorizar nuestros duelos, de hablar de la muerte y de las implicancias de la pérdida. Según 
Neimeyer (2019), el actual contexto social y cultural donde prima el individualismo, inclusive para 
atravesar el dolor de la pérdida, tiende a “psicopatologizar” los procesos de duelo, obturando los 
aportes de otras perspectivas analíticas. Construir un espacio de acompañamiento en procesos de 
duelo desde el trabajo social, implica la posibilidad de crear un vínculo de seguridad, empatía y 
escucha con un Otro en situación de sufrimiento, lo cual promueve reflexiones, relatos y construc-
ciones sobre los acontecimientos de la pérdida, en un encuentro de subjetividades.  
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Las intervenciones narrativas que se descri-
ben en este artículo fueron desarrolladas en el 
marco del acompañamiento en duelo realizado 
por la autora en su práctica profesional como tra-
bajadora social de un equipo de Cuidados Palia-
tivos de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 
Argentina. Se trata de un escenario institucional 
público del sistema de salud, en el que el trabajo 
social, como integrante de un equipo interdisci-
plinario, acompaña a personas y familias que 
atraviesan una enfermedad amenazante y limi-
tante para la vida y posteriormente al falleci-
miento ofrece la posibilidad de acompaña-
miento en el proceso de duelo. Se incluyen ex-
tractos de entrevistas de seguimiento en duelo 
que, preservando el anonimato, permiten inte-
grar y articular las categorías teóricas desarrolla-
das. Para asegurar la confidencialidad e identi-
dad de las personas en duelo, se modificaron sus 
nombres realesa.  

Paul Ricoeur (1996) permitió pensar el acom-
pañamiento en clave narrativa, en el que, a tra-
vés de la palabra, es posible construir sentido en 
un entramado narrativo frente al desamparo de 
la pérdida. Ricoeur (2006) planteó que somos na-
rratividad, lo que le da consistencia a la existen-
cia es el relato por lo que no hay experiencia sin 
narración y narración sin experiencia. A partir 
de la palabra oral o escrita es que (nos) contamos 
nuestra historia con tramas que incluyen pasado 
y presente. Durante estas líneas, propuse explo-
rar lo que implica narrar un evento disruptivo 
como la muerte de una persona significativa e in-
corporarlo a nuestra biografía, nuestra historia 

de vida. Los aportes de Bergson (como se cita en 
Garrido, 2010), se usaron para plantear la proble-
matización del tiempo percibido como lineal y 
cronológico, y la tendencia a medir los procesos 
personales en términos temporales. Es decir, la 
necesidad de establecer la duración del dolor, de 
la angustia, de la pena por la muerte de una per-
sona significativa. ¿Qué tiempo es necesario 
para encontrar el sentido a aquello que se pre-
senta como inesperado, inexplicable? ¿Qué 
tiempo es necesario para encontrar el sentido de 
la muerte? ¿Es posible encontrar sentido a la pér-
dida sin dejar de sentir dolor? ¿Cómo acompa-
ñar desde el trabajo social la construcción de una 
nueva narrativa? Son algunas de las preguntas 
que guiaron este escrito. 
El duelo como ruptura biográfica 

La muerte de un vínculo significativo nos in-
terpela en todo nuestro ser. En palabras de Payas 
(2010), “impacta en nuestras relaciones con los 
demás y con nosotros mismos, a nuestras cogni-
ciones, creencias y presuposiciones y a nuestro 
mundo interno existencial o espiritual” (p. 11). 
Supone, muchas veces, la reestructuración del 
mundo de supuestos, creencias y valores, así 
como de los vínculos, transformando las relacio-
nes con el entorno y con uno mismo (Neimeyer, 
2019). Es decir, implica la pérdida del otro, de la 
otra, pero también la pérdida de uno/a 
mismo/a en función del vínculo construido con 
la otra persona. ¿Quién soy ahora? Este cuestiona-
miento puede implicar un profundo cambio per-
sonal y espiritual requiriendo revisar aquellos 
ideales cuestionados por la muerte, sabiendo 
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que, difícilmente, la persona vuelve a ser la mis-
ma que antes de la pérdida.  

La construcción narrativa implica un pro-
ceso dialógico donde se posibilita, a través de la 
palabra otorgar sentido a situaciones de padeci-
miento. No se trata de un proceso individual, 
por el contrario, implica un encuentro dialéctico 
en el que, en diálogo con un Otro o una Otra que 
habilita, aloja y escucha, permite narrar una ex-
periencia dolorosa y buscar los significados y 
sentidos de la misma. Ello resulta cada vez más 
dificultoso en la sociedad contemporánea que ha 
perdido la capacidad de narrar (Han, 2023). En 
situación de duelo, permite singularizar una ex-
periencia dolorosa de pérdida, muchas veces 
compartida por el entorno social más próximo, 
pero, a su vez, profundamente individual y per-
sonal en sus manifestaciones. La posibilidad de 
narrar una experiencia, de exteriorizarla, per-
mite convertirla en una expresión comunicable 
(Ricoeur, 1996) algo posible de enunciar, y logra 
dar entendimiento a sucesos que parecieran no 
tenerlo: por ejemplo, la muerte. La muerte des-
arma nuestras creencias previas e irrumpe en 
nuestra trama biográfica generando una fuerte 
sensación de irrealidad. En una entrevista reali-
zada, un hermano en duelo verbalizó: “Mi her-
mana me decía que no me iba a dejar nunca y me 
dejó. La necesito, todavía sigo todos los días es-
perando que me llegue un mensaje suyo” (Anto-
nio, hermano en entrevista de duelo). La expre-
sión “sigo todos los días esperando que me lle-
gue un mensaje suyo” no se refiere únicamente 
a la ausencia física de la hermana, sino también 

a la transformación de una forma cotidiana de 
vinculación. El relato da cuenta de la sensación 
de irrealidad que caracteriza los momentos ini-
ciales del duelo. Desde el espacio de acompaña-
miento, se permite reconocer y legitimar esta ex-
periencia. Durante las entrevistas, se permite 
que la persona en duelo narre esta búsqueda de 
sentidos, le dé nombre y la reconozca como parte 
esperable del proceso, sin patologizarla. Esta va-
lidación reduce el aislamiento que genera sentir 
que se está "enloqueciendo" por seguir espe-
rando a quien ha fallecido.  

Los sujetos construimos los relatos a partir 
de las emociones, las experiencias cotidianas y la 
interpretación de los sucesos de nuestras vidas, 
con lo cual cuando pensamos en clave narrativa, 
no hacemos referencia a la simple enumeración 
de hechos o acontecimientos, sino al proceso im-
plícito en el narrar con Otro, con Otra. Es decir, 
no es solo el “relato” sino la construcción de ese 
“relato” que se traduce en una narración con 
cierta representación simbólica. Los relatos no 
abarcan toda la vivencia, por lo que cuando 
“nos” narramos, seleccionamos ciertos elemen-
tos y dejamos otros de lado; decidimos mostrar 
una parte de sí mismos y fragmentos de la expe-
riencia. ¿Qué hechos se incluyen en el relato?, 
¿cuáles no se incluyen? y ¿cómo los interpreta la 
persona que lo construye? va a estar condicio-
nado entre otras cosas, por el vínculo con quien 
se interactúa. En el caso de la persona en duelo, 
el proceso narrativo puede construirse con al-
guien de su entorno o con un profesional que ha-
bilite para construir ese diálogo (Varela, 2023).  
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En esta búsqueda de sentidos que guían el 
acompañamiento en duelo, suele aparecer la ne-
cesidad de producir una despedida con quién 
murió, a partir de propuestas narrativas o que 
permitan ritualizar aquello que no pudo verbali-
zarse. Magaña Loarte et al. (2022) destacaron el 
efecto positivo para la vivencia del duelo que 
tiene la despedida. La misma no siempre debe 
de ser presencial, explícita o verbal, sino que se 
puede realizar después del fallecimiento, en la 
intimidad y con un ejercicio o ritual para tal fin. 
Los autores destacaron la importancia de habili-
tar, que la persona pueda construir su propia 
forma de despedida, aunque no haya ocurrido 
en vida de quien falleció. En este sentido, como 
ya se mencionó, cobra vital importancia el signi-
ficado que se construye a partir de la experiencia 
de pérdida y de qué manera el trabajo social 
puede acompañar dicho proceso. 

Es importante destacar que el relato histori-
zado que construye sentido es una síntesis que 
une elementos tan heterogéneos como las cir-
cunstancias de los hechos, los sujetos de las ac-
ciones y los que las sufren pasivamente, las in-
teracciones que sitúan a los actores y las actrices 
en relaciones que van del conflicto a la colabora-
ción, los medios más o menos ajustados a los fi-
nes y, finalmente, los resultados no queridos (Ri-
coeur, 2006). La organización de todos estos as-
pectos en una única historia permite, en palabras 
de Ricoeur (2006), la incorporación de lo discor-
dante en una trama concordante. En el relato, la 
muerte de un vínculo afectivo puede significar 
un hecho discordante; viene a destruir la concor- 

dancia de la trama de la vida. Así, el gran desafío 
en el duelo será construir una historia con una 
discordancia concordante. Muestra de ello Juan, 
esposo en entrevista de duelo, expresó: “Cuando 
se abre la puerta de la nada, yo sé que es ella, que 
está ahí y le digo que entre, que pase a la cocina. 
Sé que ella está ahí y le hablo”. Tal como surgió 
del relato, esperar que la esposa “entre a la co-
cina, que le hable” puede resultar discordante 
dentro del discurso legitimado. Ahora, para per-
mitir que estos elementos discordantes tengan 
sentido y puedan ser incorporados al relato, es 
fundamental un Otro, una Otra, que le habilite, 
que permita introducir elementos y concepcio-
nes que no siempre son validados socialmente, 
que no encajan en los relatos dominantes. Fre-
cuentemente, en situación de duelo, aparece la 
búsqueda de reencontrarse con aquello perdido 
y ello se presenta como discordante en la trama 
narrativa. La posibilidad de habilitar que la per-
sona pueda manifestar esta búsqueda soste-
niendo la continuidad de su vínculo más allá de 
la muerte es un trabajo de mucha profundidad 
personal y espiritual donde el proceso narrativo 
permite darle congruencia al relato que en otro 
contexto parecería incongruente. 

Continuar vinculado con la persona fallecida 
posteriormente a la muerte (Klass, 2026b; Klass & 
Steffen, 2018) podría implicar aferrarse a la me-
moria del ser querido fallecido a través de re-
cuerdos, contando historias o mirando fotogra-
fías, escribiendo cartas o generando actos de re-
cuerdo. Otras personas en duelo pueden percibir 
formas en las que quien ha fallecido influyó po- 
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sitivamente como persona o en la trayectoria de 
sus vidas (internalizando valores y/o creencias, 
viendo al ser querido como un modelo a seguir, 
entre otros). También, pueden sostener el 
vínculo luego de la muerte generando actos que 
honren a quien ha fallecido o continúen su le-
gado en el mundo. En algunos casos, las perso-
nas en duelo también pueden experimentar una 
conexión simbólica con sus seres queridos, bus-
cando orientación de quien ha fallecido para ma-
nejar situaciones estresantes de la vida y enta-
blando conversaciones con él, o con ella, en 
busca de consuelo. Hay múltiples formas de sos-
tener el vínculo con quien murió, pero también, 
cuando se habilita la posibilidad de hablar de 
quien ha fallecido con el entorno, de recordarle 
a través del relato, se permite otra forma de per-
manencia. Verónica, hija en duelo, durante en-
trevista, expresó la dificultad de su familia para 
hablar de su papá y recordarlo. En este caso, la 
pérdida no solo es física, sino también la pérdida 
de poder compartir su historia, de perpetuar su 
presencia a través del relato. La continuidad del 
vínculo con la persona fallecida no necesaria-
mente encuentra reconocimiento en los espacios 
familiares y sociales. En ocasiones, las formas de 
recordar, nombrar o hablar con quien murió 
pueden ser deslegitimadas o silenciadas. “En la 
familia, no se habla de él, no lo nombran, a papá, 
[…] como si no hubiera existido nunca” (Veró-
nica, hija en entrevista de seguimiento en duelo). 
Así como da cuenta el relato, el silenciamiento 
familiar como respuesta al dolor es una de las 
manifestaciones más frecuentes. Frente a ello, el 

acompañamiento desde el trabajo social permite 
(por un lado), habilitar un espacio individual 
donde aquello que no puede ser dicho en el en-
torno familiar encuentre lugar y voz. Durante el 
proceso de duelo, este desafío se expresa de ma-
nera constante y confluye con distintas emocio-
nes del proceso, quienes han fallecido están pre-
sentes y ausentes, y ello puede generar tensión 
y/o angustia. En el paradigma biologista que 
prima actualmente, en el que la muerte es vista 
como un fracaso o un accidente médico más que 
como una parte inevitable de la condición hu-
mana, así también los muertos son “prohibidos” 
en las vidas de aquellos que sobrevivieron (Des-
pret, 2021, 2024). Por ello, como ya se mencionó 
anteriormente, existe escasa tolerancia a exterio-
rizar nuestros duelos y seguir en conexión con 
nuestros/as muertos/as. 

La naturaleza misma de la vida cotidiana de 
las personas en duelo cambia con la muerte. La 
reestructuración de funciones sociales y la recon-
figuración de nuevos roles dentro de la dinámica 
familiar y/o social son consecuencias secunda-
rias de la pérdida y requieren el desarrollo de ca-
pacidades y habilidades sociales que permitan la 
integración y resignificación de los cambios en la 
cotidianeidad. Esta reestructuración incluye la 
realización de tareas que anteriormente reali-
zaba la persona fallecida, puede tratarse de acti-
vidades concretas de la vida diaria o funciones 
dentro de la dinámica familiar. “Hacíamos todo 
juntos, ahora sin ella, ya no se hacer nada. No sé 
cómo ser padre, ni abuelo sin ella al lado mío” 
(Juan, esposo en entrevista de duelo). El relato 
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de Juan refleja que la pérdida no solo implica la 
ausencia de la persona, sino también la desorga-
nización de los roles, las funciones y los rituales 
cotidianos construidos en torno a la singulari-
dad del vínculo. El desafío no consiste solamente 
en asumir nuevas tareas, sino en integrar las 
transformaciones producidas por la ausencia y 
construir nuevas formas de habitar esos roles La 
intervención desde el trabajo social permite 
acompañar emocionalmente la desorientación 
que produce esa reestructuración, pero también 
evaluar los recursos personales y relacionales 
para construir nuevas formas de organización y 
la construcción de una nueva identidad que in-
cluya la ausencia como parte de su historia.  
Tiempo y resignificación 

Los relatos e historias narradas en torno a la 
pérdida permiten la configuración de un sentido 
y coherencia a esta experiencia que general-
mente se presenta como caótica, dolorosa y des-
estabilizante. Permite aportar orden a los aspec-
tos incongruentes de las situaciones, aunque en 
la realidad no están ordenados ni tengan la 
misma lógica en la cual lo expresamos. Esta tarea 
implica un gran esfuerzo, ya que especialmente 
en los primeros meses de la vivencia del duelo, 
confluyen pasado, presente y futuro en lo que 
Benjamin (Garrido, 2010) llamaría un “tiempo-
ahora”; es tiempo pleno que estalla, rompe y fi-
sura el continuum del tiempo concebido como li-
nealidad y progresivo (Sierra, 2023). El presente 
resignifica el pasado, modificando nuestra idea 
de futuro. En el duelo frecuentemente aparecen 
escenas, diálogos, situaciones del pasado que 

frente a la ausencia o a la muerte cobran otra sig-
nificación, ya sea como mensaje, como legado, 
como mandato o como añoranza. En palabras de 
Bergson (como se cita en Garrido, 2010), no hay 
sucesión de pasado, presente y futuro, sino co-
existencia. Durante el duelo, el tiempo percibido 
de forma lineal y cronológica entra en tensión 
con nuestra propia vivencia “caótica”, donde pa-
sado y presente dialectizan. Las narrativas en si-
tuación de duelo, tanto orales como escritas, per-
miten mediar entre el mundo interno del sentir 
y el pensar y el mundo externo de la situación 
observable, aportan cierto orden y coherencia a 
una situación abrumadora y desorganizada. 

Crear una narrativa o escucharla implica po-
ner en acción recursos personales y capacidades 
tanto de quien la elabora como de quien escucha, 
y en ese intercambio es que se construyen nue-
vas narrativas. Ricoeur (2006) diría que se va 
conformando una red narrativa articulada en 
signos, reglas y normas; es decir, la acción se en-
cuentra siempre mediatizada simbólicamente y 
a partir del entendimiento adquirido a través de 
la participación en una cultura peculiar. Cons-
truir activamente una nueva realidad a partir de 
la pérdida, supone una posición activa del sujeto 
en la elaboración de nuevos significados acerca 
de lo vivido y de los vínculos que forman parte 
de la propia historia. Esto puede observarse en 
el relato de una hija durante una entrevista de 
duelo, quien al reconstruir la experiencia de la 
muerte de su madre, recupera aspectos de la re-
lación a partir de cuidarla en el final de la vida.  
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Despedí a una mamá amorosa, tierna, dife-
rente a como fue durante su vida. Me quedo 
con eso. Le agradezco que a pesar de no ha-
ber sido la madre que necesitaba durante 
toda mi vida, ahora en el final, sí lo fue. Solo 
me dijo palabras lindas; me aferro a ese re-
cuerdo de mi mamá. (Belén, hija en entre-
vista de duelo) 

El relato de Belén permite observar un proceso 
de resignificación de la historia vincular, sin ne-
gar las dificultades que caracterizaron la relación 
con su madre, pero dando un nuevo sentido a su 
historia compartida. Esta posibilidad de resigni-
ficar la experiencia se contrapone a la expecta-
tiva social de que el duelo se “resuelve” con el 
transcurso del tiempo. La inmediatez de la socie-
dad actual nos exige superar rápidamente los 
eventos dolorosos y retornar a un estado de feli-
cidad que proporcione una ininterrumpida ca-
pacidad de rendimiento (Han, 2021). De esta ma-
nera, aparece la necesidad recurrente de tener 
certeza en relación al final del duelo: ¿Cuánto 
dura el duelo? ¿En cuánto tiempo puedo volver 
a ser quién era? Pero, ¿es posible medir el duelo 
bajo un parámetro temporal? Cuando intenta-
mos medir los procesos de duelo de acuerdo a su 
duración, no hacemos otra cosa que homogenei-
zarlos, pensarlos en términos lineales y cronoló-
gicos de un “deber ser”. 

Por lo cual, resulta problemático medir el 
duelo en términos temporales porque la pérdida 
se resignifica y el vínculo se reconstruye a lo 
largo de la vida. Con el paso del tiempo, se re-

formulan las preguntas, los sentidos y significa-
dos; se extraña de forma distinta. El duelo no si-
gue una trayectoria de resolución progresiva 
sino que algunas emociones, preguntas o senti-
dos reaparecen en momentos específicos de 
nuestras vidas (aniversarios de la muerte, cum-
pleaños de quien ha fallecido, eventos importan-
tes familiares como casamientos, egresos del co-
legio, etc.). Saltzman y Terzis (2023, como se cita 
en Leaune et al., 2025) los denominan "marcado-
res en el tiempo". Son aquellos eventos o fechas 
subjetivamente importantes que desencadenan 
emociones intensas y reviven los sentimientos 
de la pérdida. Por lo cual no podemos pensar 
que, en un momento, el duelo finaliza o con-
cluye. Es posible que la sensación de angustia ex-
trema y desgarradora vaya menguando, pero la 
construcción de sentido se va resignificando e in-
tegrando. 

Esta resignificación temporal también se vi-
sualiza sobre la experiencia de la despedida. Ma-
gaña Loarte et al. (2022) plantearon que la per-
cepción subjetiva en relación con la posibilidad 
de despedirse de quien murió varía según el mo-
mento del proceso de duelo en el que se encuen-
tra la persona. Lo que en un momento del duelo 
puede evidenciarse como sumamente doloroso, 
en otro momento del duelo puede significar una 
forma válida de cierre simbólico. Según la con-
cepción del tiempo de Bergson (como se cita en 
Garrido, 2010), la significación que le otorgamos 
a las experiencias se puede ir reconstruyendo na-
rrativamente a lo largo de la vida. 
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Por esto mismo es que debemos acompañar 
dichos procesos en las múltiples y variadas ma-
nifestaciones para transitarlo. La tendencia a re-
unir las conductas y manifestaciones sociales en 
modelos explicativos se traduce en la determina-
ción de formas “normales o correctas” de transi-
tar el duelo, obstaculizando la posibilidad de 
atravesarlo desde la singularidad del proceso. 
Acompañamiento narrativo 

Resulta imprescindible repensar la categoría 
de acompañamiento desde el trabajo social, en-
tendiendo que la misma constituye un modo re-
lacional y ético que habilita la presencia junto al 
Otro, o la Otra, en situaciones de vulnerabilidad 
(Sierra, 2021). Es decir, que acompañar implica 
compartir el trayecto de la experiencia de duelo 
desde una presencia activa, sensible y respe-
tuosa de la singularidad. El acompañamiento, 
entendido de este modo, se configura como una 
práctica que reconoce la asimetría de la relación 
profesional, pero, al mismo tiempo, la reinscribe 
en un marco de horizontalidad que busca miti-
gar el aislamiento del sujeto en su padecer (Sie-
rra, 2023). Para Sierra (2021), el acompañamiento 
no se reduce a un dispositivo terapéutico ni a 
una función de contención, sino que constituye 
una categoría analítica que permite comprender 
las formas en que las instituciones y los profesio-
nales se vinculan con las personas en momentos 
de crisis vital.  

La entrevista de seguimiento en duelo cons-
tituye la herramienta metodológica central de 
este acompañamiento. Desde el trabajo social, la 
entrevista no es únicamente un instrumento de 

recolección de información sino un espacio rela-
cional, en el encuentro intersubjetivo donde la 
dimensión corporal, el lenguaje y los sentidos 
construyen presencia. En el contexto del duelo, 
la entrevista de seguimiento tiene objetivos es-
pecíficos: favorecer la expresión de emociones 
dando lugar legítimo a la manifestación de sen-
timientos como la tristeza, la culpa, el enojo o in-
clusive el alivio, habilitar la narrativa de la pér-
dida, evaluar los recursos personales y relacio-
nales disponibles, identificar la necesidad de de-
rivación a otro espacio de intervención, y soste-
ner el vínculo simbólico con quien ha fallecido 
como parte legítima del proceso.  

 Con diversos ejercicios y propuestas narra-
tivas, se habilita la posibilidad de sostener el 
vínculo aun después de la muerte y transformar 
la ausencia física en presencia simbólica. Se parte 
de la comprensión de que la muerte no implica 
la ruptura del lazo, sino su transformación. En 
esta línea, se inscriben prácticas como la huella 
vital, la entrevista de reconstrucción de signifi-
cados, el trabajo con objetos de vinculación, fo-
tografías, la hora o el rincón del recuerdo, o la 
realización de pequeños rituales, entre otros. La 
ritualización del duelo, en particular, posibilita 
que la pérdida sea socialmente reconocida y na-
rrativamente integrada, otorgándole forma sim-
bólica. 

Las prácticas narrativas y rituales en torno a 
fechas significativas resultan fundamentales en 
el espacio de acompañamiento en duelo. Leaune 
et al. (2025) identificaron que las personas en 
duelo recurren a diversas formas de conmemo- 
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ración en los aniversarios (encender velas, 
reuniones familiares, escribir mensajes, ceremo-
nias personales) y que estas prácticas fueron per-
cibidas predominantemente como positivas, en 
tanto favorecen la continuidad del vínculo, la 
búsqueda de significado y la reducción de la 
carga de la soledad. Desde el trabajo social, reco-
nocer y habilitar estas prácticas como interven-
ciones legítimas constituye un objetivo de inter-
vención específico y supone pensar la interven-
ción no solo como la facilitación de recursos na-
rrativos para elaborar la pérdida, sino también 
como un posicionamiento político y ético que 
confronta la lógica contemporánea de la soledad 
y el desamparo frente al sufrimiento. Acompa-
ñar, en este sentido, es abrir un espacio en el que 
el dolor pueda ser compartido y legitimado, ha-
bilitando al sujeto a reconstruir su biografía sin 
quedar atrapado en la invisibilización social de 
la pérdida. 
Palabras finales 

El presente artículo es una invitación a pen-
sar la complejidad de quien atraviesa un proceso 
de duelo, encontrando en la construcción narra-
tiva la posibilidad de dar sentido a la experiencia 
con otro, con una Otra. En ese intercambio dia-
léctico, es posible la reconstrucción de una iden-
tidad narrativa a partir de la pérdida. 

Habilitar y promover el acto de narrar per-
mite acceder a la singularidad entendiendo que 
la pérdida impacta de manera particular en un 

sujeto con una historia, un contexto personal, so-
cial y cultural, provocando muchas veces cam-
bios en la percepción o el sentido de la realidad 
anterior a la muerte. En este sentido, la interven-
ción del trabajo social está orientada a habilitar 
el relato singular de la pérdida, permitiendo 
construir su padecer singular en la expresión na-
rrativa frente a la ruptura simbólica que produce 
la muerte. Sin embargo, Narrar con otro, con una 
Otra, desde la proximidad, la empatía y el encua-
dre profesional, requiere formación disciplinar, 
posicionamiento ético y capacidad de sostener el 
sufrimiento ajeno sin apresurarse a resolverlo.  

El trabajo social, por su inserción en institu-
ciones y su acceso a la cotidianeidad de las per-
sonas, ocupa un lugar estratégico para identifi-
car y/o acompañar procesos de duelo que no lle-
gan a otros dispositivos de intervención. Desa-
rrollar estas intervenciones en el campo del tra-
bajo social implica también abogar por el reco-
nocimiento institucional de este rol, por la cons-
trucción de protocolos de acompañamiento en 
duelo y por la formación específica en la temá-
tica.  

Por último, es importante destacar la necesi-
dad de multiplicar espacios de intervención en 
duelo desde el trabajo social que permitan abor-
dar aspectos de profunda intimidad y sufri-
miento para el sujeto, permitiendo alojar el pa-
decimiento y reconstruyendo un proceso identi-
tario de Ser en el mundo. 

 
 
 
 

Voces desde el Trabajo Social, 14(1), 2026 



 217 

Notas.  
a Las personas participantes fueron informadas de la posibilidad de que sus experiencias pudieran ser 
utilizadas con fines académicos, respetando en todo momento la confidencialidad de los datos. Las 
verbalizaciones fueron seleccionadas con fines analíticos y académicos, preservando en todo momento la 
confidencialidad y la identidad de las personas entrevistadas. Debido a ello, se utilizaron pseudónimos. 
b Klass et al. (1996, como se cita en Klass, 2026) en su libro Continuing bonds: New understandings of grief, 
propusieron una ruptura con los modelos clásicos del duelo — especialmente el freudiano — que sostenían 
que elaborar el duelo implicaba cortar el vínculo con quien había fallecido y reinvertir la energía emocional 
en nuevas relaciones. Frente a eso, la teoría de la continuidad del vínculo plantea que la relación con el 
fallecido no termina con la muerte, sino que se transforma y se convierte en una conexión simbólica basada 
en la singularidad del vínculo. 
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